
 

 

La expiación 
 

+ ¿Fue necesario que Cristo muriera? 

+ ¿Qué sucedió en la expiación? 

+ ¿Descendió Cristo al infierno? 

 

I. EXPLICACIÓN Y BASE BÍBLICA 

 

Podemos definir la expiación como sigue: La expiación es la obra que Cristo hizo en su vida 

y muerte para lograr nuestra salvación. Esta definición indica que estamos usando la palabra 

expiación en un sentido más amplio del que se le da a veces. A veces se usa solamente para 

referirse a la muerte de Jesús y al hecho de que pagó por nuestros pecados en la cruz. Pero, 

como lo veremos mas adelante, puesto que también recibimos beneficios salvadores por la 

vida de Cristo, hemos incluido también eso en nuestra definición. 

A. Causa de la expiación 

¿Cuál fue la causa suprema que llevó a Cristo a venir a la tierra y morir por nuestros 

pecados? Para hallar esto debemos remontarnos a algo en el carácter de Dios mismo. Aquí la 

Biblia señala dos cosas: el amor y la justicia de Dios. 

El amor de Dios como causa de la expiación se ve en el pasaje más conocido de la Biblia: 

«De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que 

en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna» (Jn 3:16, RVR). Pero la justicia de Dios también 

exigía que Dios hallara la manera de que se pagara la pena que nosotros merecíamos por 

nuestros pecados (porque él no podía aceptarnos en comunión él a menos que se pagara esa 

pena). Pablo explica que por eso Dios envió a Cristo para que fuera «propiciación» (Ro 3:25, 

RVR); o sea, un sacrificio que tome sobre sí la ira de Dios para que Dios sea «propicio» o 

favorablemente dispuesto hacia nosotros: fue «para manifestar su justicia, a causa de haber 

pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados» (Ro 3:25, RVR). Aquí Pablo dice que 

Dios había estado perdonando los pecados en el Antiguo Testamento, pero no se había pagado 

ninguna pena; hecho que haría que la gente se preguntara si Dios en verdad era justo y se 

preguntara cómo podía perdonar pecados sin castigo. Ningún Dios que fuera verdaderamente 

justo podía hacer eso, ¿verdad? Sin embargo, cuando Dios envió a Cristo para que muriera y 

sufriera el castigo que merecíamos por nuestros pecados, fue «con la mira de manifestar en 
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este tiempo su justicia, a fin de que él sea el justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús» 

(Ro 3:26, RVR). 

Por consiguiente, el amor y la justicia de Dios fueron la suprema causa de la expiación. 

Sin embargo, no es provechoso que preguntemos cuál es más importante, porque sin el amor 

de Dios, él nunca habría dado ningún paso para redimirnos; y sin la justicia de 
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Dios, no se hubiera cumplido con el requisito específico de que Cristo debía obtener nuestra 

salvación muriendo por nuestros pecados. El amor y la justicia de Dios son igualmente 

importantes. 

B. Necesidad de la expiación 

¿Había alguna otra manera en que Dios salvara a los seres humanos sin tener que enviar a 

su Hijo para que muriera en lugar nuestro? 

Antes de responder a esta pregunta es importante darnos cuenta de que no era necesario 

que Dios salvara a nadie. Cuando vemos que «Dios no perdonó a los ángeles cuando pecaron, 

sino que los arrojó al abismo, metiéndolos en tenebrosas cavernas y reservándolos para el 

juicio» (2 P 2:4), nos percatamos de que Dios también pudo haber escogido con perfecta 

justicia habernos dejado en nuestros pecados en espera del castigo. Podía haber escogido no 

salvar a nadie, tal como lo hizo con los ángeles que pecaron. Así que en ese sentido la expiación 

no fue absolutamente necesaria. 

Pero puesto que Dios, en su amor, decidió salvar a algunos seres humanos, varios pasajes 

bíblicos nos indican que no había otra manera en que Dios hiciera esto excepto por la muerte 

de su Hijo. Por consiguiente, la expiación no fue absolutamente necesaria, pero, como 

«consecuencia» de la decisión de Dios de salvar a algunos seres humanos, la expiación fue 

absolutamente necesaria. A esto a veces se le llama concepto de «la necesidad absoluta 

consecuente» de la expiación. 

En el huerto del Getsemaní Jesús ora: «Si es posible, no me hagas beber este trago amargo. 

Pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres tú» (Mt 26:39). Podemos tener plena 

confianza de que Jesús siempre oró conforme a la voluntad del Padre, y que siempre oró con 

plenitud de fe. Así que parece que esta oración, que Mateo se cuida mucho de registrarla para 

nosotros, muestra que no era posible que Jesús evadiera la muerte en la cruz que ya se acercaba 

(la «copa» de sufrimiento que había dicho que sería suya). Si iba a cumplir la obra que el Padre 

le había enviado a hacer, y si Dios iba a redimir al pueblo, era necesario que él muriera en la 

cruz. 

Jesús dijo algo similar después de su resurrección, cuando hablaba con dos discípulos en 

el camino a Emaús. Estos estaban tristes porque Jesús había muerto, pero su respuesta fue: 

«¡Qué torpes son ustedes y qué tardos de corazón para creer todo lo que han dicho los profetas! 

¿Acaso no tenía que sufrir el Cristo estas cosas antes de entrar en su gloria?» (Lc 24:25-26). 

Jesús entendía que el plan de Dios de redención (que él explicó a los discípulos con muchos 

pasajes de las Escrituras del Antiguo Testamento Lc 24:27), hacía necesario que el Mesías 

muriera por los pecados de su pueblo. 

Como vimos antes, Pablo en Romanos 3 también muestra que para que Dios fuera justo, y 

a pesar de eso salvara a la gente, tenía que enviar a Cristo para que pagara la pena por los 

pecados, «con la mira de manifestar en este tiempo su justicia, a fin de que él sea el justo, y el 

que justifica al que es de la fe de Jesús» (Ro 3:26, RVR). La Epístola a los Hebreos enfatiza 

que Cristo tuvo que sufrir por nuestros pecados: «Por eso era preciso que en todo se asemejara 

a sus hermanos, para ser un sumo sacerdote fiel y misericordioso al servicio de Dios, a fin de 

expiar [lit. “propiciación”] los pecados del pueblo» (He 2:17). El autor de Hebreos también 

arguye que puesto que «es imposible que la sangre de los toros y de los machos cabríos quite 
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los pecados» (He 10:4), se exigía un mejor sacrificio (He 9:23). Sólo la sangre de Cristo, es 

decir, su muerte, podría quitar los pecados (He 9:25-26). No había manera de que Dios nos 

salvara excepto que Cristo muriera en nuestro lugar. 

C. Naturaleza de la expiación 

En esta sección consideraremos dos aspectos de la obra de Cristo: (1) La obediencia de 

Cristo por nosotros, en la que él obedeció los requisitos de la ley en lugar nuestro y fue 

perfectamente obediente a la voluntad de Dios Padre como nuestro representante, y (2) los 

sufrimientos de Cristo por nosotros, en los que él tomó la pena que merecían nuestros pecados 

y como resultado murió por nuestros pecados. 

Es importante observar que en ambas categorías el énfasis primario y la influencia primaria 

de la obra de Cristo de redención no es en nosotros sino en Dios el Padre. Jesús obedeció al 

Padre en lugar nuestro y satisfizo perfectamente las demandas de la ley. Sufrió en nuestro 

lugar, recibiendo en sí mismo la pena que Dios el Padre nos habría impuesto. En ambos casos 

la expiación se ve como objetiva, es decir, algo que tiene influencia primaria directamente en 

Dios mismo. Sólo secundariamente tiene aplicación a nosotros, y esto es solamente porque 

hubo un acontecimiento definitivo en la relación entre Dios el Padre y Dios el Hijo que logró 

nuestra salvación. 

1. La obediencia de Cristo por nosotros (a veces llamada su «obediencia activa»). Si 

Cristo hubiera ganado para nosotros solamente perdón de pecados, no nos mereceríamos el 

cielo. Nuestra culpa habría sido quitada, pero estaríamos en la posición de Adán y Eva antes 

de que estos hicieran algo bueno o malo, y antes de que hubieran salido airosos de un tiempo 

de prueba. Para ser restablecidos en justicia para siempre y tener asegurada para siempre su 

comunión con Dios, Adán y Eva tenían que obedecer a Dios perfectamente por un tiempo. 

Dios hubiera mirado su fiel obediencia con placer y deleite, y ellos habrían vivido para siempre 

en comunión con él. 

Por esta razón Cristo tenía que vivir una vida de perfecta obediencia a Dios a fin de ganar 

justicia para nosotros. Tenía que obedecer la ley durante toda su vida a favor nuestro de modo 

que los méritos positivos de su obediencia perfecta se contaran como nuestros. A veces a esto 

se le llama «obediencia activa» de Cristo, en tanto que a sus sufrimientos y muerte por nuestros 

pecados se le llama «obediencia pasiva». Pablo dice que su meta es ser hallado en Cristo: «No 

quiero mi propia justicia que procede de la ley, sino la que se obtiene mediante la fe en Cristo, 

la justicia que procede de Dios, basada en la fe» (Fil 3:9). No es simplemente neutralidad 

moral la que Pablo necesita de Cristo (es decir, una pizarra limpia con los pecados 

perdonados), sino una justicia moral positiva. Él sabe que esto no puede brotar de sí mismo, 

sino que tiene que venir por la fe en Cristo. En forma similar Pablo dice que Cristo ha sido 

hecho «nuestra justicia» (1 Co 1:30). Muy explícitamente dice: «Así como por la 

desobediencia de uno solo muchos fueron constituidos pecadores, también por la obediencia 

de uno solo muchos serán constituidos justos» (Ro 5:19). 

Algunos teólogos no enseñan que Cristo necesitó lograr un historial de toda una vida de 

perfecta obediencia por nosotros. Simplemente han enfatizado que Cristo tuvo que morir y por 

ello paga la pena de nuestros pecados. Pero tal posición no explica adecuadamente por qué 

Cristo hizo mucho más que simplemente morir por nosotros: también se hizo nuestra «justicia» 

delante de Dios. Jesús le dijo a Juan el Bautista antes de que este lo bautizara: «Nos conviene 

cumplir con lo que es justo» (Mt 3:15). 

Se pudiera argüir que Cristo tuvo que vivir una vida de perfecta justicia por causa suya 

propia, y no por la nuestra, antes de que pudiera ser un sacrificio sin pecado por nosotros. Pero 

Jesús no tenía que vivir una vida de perfecta obediencia por causa de sí mismo; él participaba 
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del amor y de la comunión con el Padre desde la eternidad y en su propio carácter era 

eternamente causa de alegría y deleite para el Padre. Más bien tuvo que «cumplir con toda 

justicia» por causa nuestra; es decir, por causa del pueblo que estaba representando como 

cabeza. A menos que hubiera hecho esto por nosotros, no habría registro de obediencia para 

que mereciéramos el favor de Dios y la vida eterna con él. Es más, si a Jesús le hubiera sido 

suficiente ser sin pecado y no también una vida de perfecta obediencia, podía haber muerto 

por nosotros siendo niño y no a los treinta y tres años. 

A modo de aplicación, debemos preguntarnos en qué historial de toda una vida de 

obediencia preferiríamos confiar en cuanto a nuestra posición delante de Dios, ¿en el de Cristo 

o en el nuestro propio? Al pensar en la vida de Cristo debemos preguntarnos: ¿fue suficiente 

buena para merecer la aprobación de Dios? ¿Estamos dispuestos a confiar en su historial de 

obediencia en cuanto a nuestro destino eterno? 

2. Los sufrimientos de Cristo por nosotros (a veces llamada su «obediencia pasiva»). 

Además de obedecer perfectamente por nosotros la ley durante toda su vida, Cristo tomó sobre 

sí los sufrimientos necesarios para pagar el castigo que merecían nuestros pecados. 

a. Sufrimiento durante toda su vida. En un sentido amplio, la pena que Cristo llevó al 

pagar por nuestros pecados fue sufrimiento en su cuerpo y en su alma durante toda su vida. 

Aunque los sufrimientos de Cristo culminaron en su muerte en la cruz (vea más adelante), 

toda su vida en un mundo caído incluyó sufrimiento. Por ejemplo, Jesús sufrió tremendo 

sufrimiento durante la tentación en el desierto (Mt 4:1-11), cuando por cuarenta días resistió 

los ataques de Satanás. También sufrió al crecer hacia la madurez, porque leemos que «aunque 

era Hijo, mediante el sufrimiento aprendió a obedecer» (He 5:8). Conoció el sufrimiento en la 

intensa oposición que enfrentó de parte de los dirigentes judíos en mucho de su ministerio 

terrenal (vea He 12:3-4). Podemos suponer también que soportó sufrimiento y aflicción en la 

muerte de su padre terrenal,1 y por cierto sufrió aflicción cuando murió su íntimo amigo Lázaro 

(Jn 11:35). Al predecir la venida del Mesías, Isaías dijo que sería «varón de dolores, hecho 

para el sufrimiento» (Is 53:3). 

b. El dolor de la cruz. Los sufrimientos de Jesús se intensificaron conforme se acercaba 

a la cruz. A sus discípulos les expresó algo de la agonía por la que atravesaba cuando les dijo: 

«Es tal la angustia que me invade, que me siento morir» (Mt 26:38). Fue especialmente en la 

cruz que los sufrimientos de Jesús por nosotros alcanzaron su clímax, porque allí fue cuando 

él llevó el castigo de nuestros pecados y murió en lugar nuestro. La Biblia nos enseña que 

hubo cuatro aspectos diferentes de dolor que Jesús sufrió. 

(1) Dolor y muerte físicos. No tenemos que sostener que Jesús sufrió más dolor físico 

que el que cualquier otro ser humano jamás ha sufrido, porque la Biblia en ninguna parte 

afirma tal cosa. Pero con todo no debemos olvidar que la muerte por crucifixión era una de las 

formas más horribles de ejecución que jamás el hombre ha concebido. 

Muchos de los lectores de los Evangelios en el mundo antiguo habrían presenciado 

crucifixiones y por tanto habrían tenido un cuadro mental vívido al leer las simples palabras 

«Y lo crucificaron» (Mr 15:24). Al criminal crucificado esencialmente se le obligaba a 

infligirse una muerte muy lenta por sofocación. Cuando le extendían al criminal los brazos y 

se los sujetaban con clavos a la cruz, tenía que sostener con sus brazos la mayor parte del peso 

de su cuerpo. La cavidad torácica quedaba halada hacia arriba y hacia afuera, lo que le hacía 

 
1 .Aunque la Biblia no dice explícitamente que José murió durante la vida de Jesús, no se oye nada de él después de que Jesús tuvo 

doce años. 
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difícil exhalar para aspirar aire fresco. Pero cuando las ansias de la víctima por oxígeno se 

hacía insoportable, se empujaba con los pies hacia arriba, lo que daba a su cuerpo un soporte 

más natural, y liberaba a los brazos de algo del peso, y permitía que la cavidad torácica se 

contrajera en una forma más normal. Al empujarse de esta manera hacia arriba, el criminal 

podía evitar la asfixia, pero era extremadamente doloroso porque exigía poner todo el peso de 

su cuerpo sobre los pies sostenidos por los clavos, y doblar los codos y elevarse hacia arriba 

con los clavos que sostenían las muñecas. La espalda del criminal, que había sido lacerada 

repetidas veces con la flagelación previa, se rozaba contra la tosca madera de la cruz con cada 

respiración. Por eso Séneca (primer siglo d.C.) decía que el crucificado «aspiraba el aliento 

vital en medio de una agonía larga y penosa» (Epístola 101, a Lucilo, sec. 14). 

Un médico que escribió en Journal of the American Medical Association en 1986 explicaba 

el dolor que habría de experimentarse en la muerte por crucifixión: 

La exhalación adecuada exigía que se levantara el cuerpo empujándolo sobre los pies y doblando 

los codos. … Sin embargo, esta maniobra ponía todo el peso del cuerpo en los huesos de los 

tobillos y producía un dolor agudo. Todavía más, la flexión de los codos produciría la rotación 

de las muñecas en los clavos de hierro y causaría feroz dolor además de dañar los nervios medios. 

… Los calambres musculares y parestesias de los brazos estirados y levantados aumentarían el 

malestar. Como resultado, cada esfuerzo respiratorio sería agonizante y agotador, y a la larga 

conduciría a la asfixia.2 

En algunos casos, los crucificados sobrevivían varios días, casi asfixiándose pero sin 

acabar de morirse. Por eso a veces los verdugos le quebraban las piernas a algún criminal, para 

que la muerte ocurriera más rápido, como vemos en Juan 19:31-33. 

Era el día de la preparación para la Pascua. Los judíos no querían que los cuerpos permanecieran 

en la cruz en sábado, por ser éste un día muy solemne. Así que le pidieron a Pilato ordenar que 

les quebraran las piernas a los crucificados y bajaran sus cuerpos. Fueron entonces los soldados 

y le quebraron las piernas al primer hombre que había sido crucificado con Jesús, y luego al otro. 

Pero cuando se acercaron a Jesús y vieron que ya estaba muerto, no le quebraron las piernas. 

(2) El dolor de llevar el pecado. Más horrible que el dolor del sufrimiento físico, Jesús 

soportó el dolor psicológico de llevar la culpa de nuestro pecado. En nuestra propia experiencia 

como creyentes, conocemos algo de la angustia que sentimos cuando sabemos que hemos 

pecado. El peso de la culpa nos agobia el corazón, y hay un sentimiento amargo de separación 

de todo lo que es bueno en el universo, y la conciencia de un sentimiento muy profundo de 

algo que no debería ser. Es más, mientras más crecemos en santidad como hijos de Dios, más 

intensamente sentimos esta instintiva repulsión contra el mal. 

Pero Jesús era perfectamente santo. Aborrecía el pecado con todo su ser. El pensamiento 

del mal, de pecado, contradecía en todo su carácter. Mucho más que nosotros, Jesús 

instintivamente se rebelaba contra el mal. Sin embargo, en obediencia al Padre y por amor a 

nosotros, llevó sobre sí todos los pecados de los que un día serían salvos. Llevar sobre sí todo 

el mal contra el que su alma se rebelaba creaba una profunda repulsión en lo más hondo de su 

ser. Todo lo que aborrecía más profundamente fue vertido por completo sobre él. 

La Biblia dice frecuentemente que nuestros pecados fueron puestos sobre Cristo: «pero el 

SEÑOR hizo recaer sobre él la iniquidad de todos nosotros» (Is 53:6), y «Cargó con el pecado 

de muchos» (Is 53:12). Juan el Bautista llama a Jesús el «Cordero de Dios, que quita el pecado 

del mundo» (Jn 1:29). Pablo declara que «por nosotros Dios [a Cristo] lo trató como pecador» 

 
2 .William Edwards, M.D., et ál., ]ournal of the American Medical Association 255, no. 11 (21 de marzo de 1986), 1461. 
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(2 Co 5:21) y que Cristo fue hecho «maldición por nosotros» (Gá 3:13). El autor de Hebreos 

dice que «Cristo fue ofrecido en sacrificio una sola vez para quitar los pecados de muchos» 

(He 9:28). Pedro dice: «Él mismo, en su cuerpo, llevó al madero nuestros pecados» (1 P 2:24). 

El pasaje de 2 Corintios antes citado, junto con los versículos de Isaías, indican que fue 

Dios Padre quien puso nuestros pecados sobre Cristo. ¿Cómo pudo ser eso? De la misma 

manera que los pecados de Adán nos fueron imputados, 3  Dios imputó nuestros pecados a 

Cristo; es decir, los tomó como si fueran de Cristo, y, puesto que Dios es el supremo juez y 

definidor de lo que existe en el universo, cuando Dios tomó nuestros pecados como si fueran 

de Cristo esos pecados en efecto y en realidad fueron de Cristo. Eso no quiere decir que Dios 

pensó que Cristo mismo había cometido los pecados, ni que Cristo tenía una naturaleza de 

pecado, sino que la culpa de nuestros pecados (es decir, el merecimiento de castigo) Dios la 

tomó como si fuera de Cristo y no nuestra. 

Algunos han objetado que no fue justo que Dios transfiera la culpa del pecado de nosotros 

a Cristo, que era inocente. Sin embargo, debemos recordar que Cristo voluntariamente tomó 

sobre sí la culpa de nuestros pecados, así que esta objeción pierde mucho de su fuerza. Es más, 

Dios mismo (Padre, Hijo y Espíritu Santo) es la norma suprema de lo que es justo y recto en 

el universo, y él decretó que la expiación tuviera lugar de esta manera y eso satisfizo las 

demandas de su justicia y rectitud. 

(3) Abandono. El dolor físico de la crucifixión y el dolor de llevar sobre sí el 

mal absoluto de nuestros pecados fueron más graves por el hecho de que Jesús enfrentó solo 

todo ese dolor. En el huerto del Getsemaní, cuando tomó consigo a Pedro, Jacobo y Juan, Jesús 

les confió algo de su agonía: «Es tal la angustia que me invade que me siento morir —les 

dijo—. Quédense aquí y vigilen» (Mr 14:34). Esta es la clase de confianza que uno tendría 

con un amigo íntimo, e implica una petición de respaldo en su hora de mayor prueba. Sin 

embargo, tan pronto como detuvieron a Jesús, «todos los discípulos lo abandonaron y 

huyeron» (Mt 26:56). 

Aquí también hay una analogía muy tenue en nuestra experiencia, porque no podemos vivir 

mucho tiempo sin probar el dolor interno del rechazo, sea rechazo de algún amigo íntimo, un 

padre o madre, o un hijo o hija, o incluso una esposa o esposo. Sin embargo, en todos estos 

casos por lo menos hay un sentido de que podríamos haber hecho algo en forma diferente, y 

de que por lo menos una mínima parte es culpa nuestra. No fue así con Jesús y los discípulos, 

porque «habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin» (Jn 13:1). 

No había hecho otra cosa que amarlos; y en pago todos ellos lo abandonaron. 

Pero mucho peor que la deserción de incluso sus más íntimos amigos humanos fue el hecho 

de que Jesús se vio privado de la intimidad con el Padre que había sido el gozo más profundo 

de su corazón durante toda su vida terrenal. Cuando Jesús clamó: «Elí, Elí, ¿lama sabactani? 

(que significa: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?”)» (Mt 27:46), dejó saber 

que había quedado separado de la más dulce comunión con su Padre celestial que había sido 

la infaltable fuente de fuerza interior y el elemento de su más grande gozo en una vida terrenal 

llena de tristeza. Cuando Jesús llevó sobre sí nuestros pecados en la cruz, lo abandonó su Padre 

celestial, de quien Habacuc dice: «Son tan puros tus ojos que no puedes ver el mal» (Hab 

1:13). Cristo enfrentó a solas el peso de la culpa de millones de pecados. 

(4) Llevó la ira de Dios. Incluso más difícil que estos tres aspectos del dolor 

de Jesús que ya hemos mencionado fue el dolor de llevar sobre sí la ira de Dios. Al llevar Jesús 

a solas la culpa de nuestros pecados, Dios Padre, el Creador poderoso, Señor del universo, 

 
3 .Vea el cap. 13, pp. 213-218, para una explicación de la imputación a nosotros del pecado de Adán. 



DOCTRINA BÍBLICA 
254  

derramó sobre Jesús la furia de su ira: Jesús se volvió el objeto del intenso aborrecimiento del 

pecado y venganza contra el pecado que Dios pacientemente había almacenado desde el 

principio del mundo. 

Romanos 3:25 nos dice que Dios puso a Cristo como «propiciación» (RVR), palabra que 

quiere decir «sacrificio que lleva la ira de Dios hasta el fin y al hacerlo así cambia la ira de 

Dios hacia nuestro favor». Pablo nos dice que esto fue «para manifestar su justicia, a causa de 

haber pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados, con la mira de manifestar en este 

tiempo su justicia, a fin de que él sea el justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús» (Ro 

3:25-26, RVR). No es que Dios simplemente había perdonado el pecado y se había olvidado 

del castigo en generaciones pasadas. Había perdonado los pecados y almacenado su ira justa 

contra esos pecados. Pero en la cruz la furia de toda esa ira almacenada contra el pecado se 

desató contra el mismo Hijo de Dios. 

Muchos teólogos fuera del mundo evangélico han objetado fuertemente la idea de que 

Jesús llevó sobre sí la ira de Dios contra el pecado. Su presuposición básica es que puesto que 

Dios es un Dios de amor, sería incongruente con su carácter mostrar ira contra los seres 

humanos que ha creado y de los cuales es un Padre amante. Pero los eruditos evangélicos han 

explicado convincentemente que la idea de la ira de Dios está sólidamente arraigada tanto en 

el Antiguo como en el Nuevo Testamentos: «La totalidad de la argumentación de la parte 

inicial de Romanos es que todos los hombres, gentiles y judíos, por igual, son pecadores, y 

están bajo la ira y la condenación de Dios».4 

Otros tres pasajes cruciales del Nuevo Testamento se refieren a la muerte de Jesús como 

«propiciación»: Hebreos 2:17; 1 Juan 2:2 y 4:10 (RVR). Los términos griegos (el verbo 

jiláskomai, «hacer propiciación» y el sustantivo jilasmós, «sacrificio de propiciación») que se 

usan en estos pasajes tienen el sentido de «sacrificio que quita la ira de Dios, y por ello vuelve 

a Dios propicio (o favorable) hacia nosotros». Este es el significado constante de estas palabras 

fuera de la Biblia, en donde se entendían muy bien en referencia a las religiones griegas 

paganas. Estos versículos simplemente quieren decir que Jesús sufrió la ira de Dios contra el 

pecado. 

Es importante insistir en este hecho, porque es la médula de la doctrina de la expiación. 

Quiere decir que hay un requisito eterno, inmutable, en la santidad y justicia de Dios de que el 

pecado tiene un precio que hay que pagar. Todavía más, antes de que la expiación pudo en 

algún momento tener efecto en nuestra conciencia subjetiva, primero tuvo que tener efecto en 

Dios y su relación con los pecadores que planeaba redimir. Aparte de esta verdad central, la 

muerte de Cristo no se puede entender adecuadamente (vea más adelante la explicación de 

otros puntos de vista sobre la expiación). 

Al concepto de la muerte de Cristo que se presenta aquí se le ha llamado frecuentemente 

teoría de la «sustitución penal». La muerte de Cristo fue «penal» en que él pagó una pena 

cuando murió. Su muerte también fue una «sustitución» en la que él fue un sustituto por 

nosotros cuando murió. Este ha sido el concepto ortodoxo de la expiación sostenida por los 

teólogos evangélicos, en contraste con los demás que intentan explicar la expiación aparte de 

la idea de la ira de Dios o del pago de la pena por el pecado (vea más adelante). 

A este concepto de la expiación a veces se le llama teoría de la expiación vicaria. Un 

«vicario» es alguien que ocupa el lugar de otro o que representa a otro. La muerte de Cristo, 

 
4 .Leon Morris, «Propitiation», EDT, p. 888 (incluye una breve bibliografía). La propia obra de Morris ha representando la mejor 

erudición evangélica sobre este asunto. Vea The Apostolic Preaching of the Cross, 3ª ed., Tyndale Press, London, 1965, pp. 144-213. Vea 

también la explicación sobre la ira de Dios, en el cap. 5, pp. 94-95. 
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por consiguiente, fue «vicaria» porque estuvo en nuestro lugar y nos representó. Como 

representante nuestro, llevó la pena que merecíamos. 

c. Términos del Nuevo Testamento que describen diferentes aspectos de la expiación. La 

obra expiatoria de Cristo es un evento complejo que tiene varios efectos en nosotros. Se puede 

ver, por consiguiente, desde diferentes aspectos. El Nuevo Testamento usa diferentes palabras 

para describirlos; examinaremos cuatro de los más importantes. 

Los cuatro términos muestran cómo la muerte de Cristo satisface las cuatro necesidades 

que tenemos como pecadores: 

1. Merecemos morir como castigo por el pecado. 

2. Merecemos recibir la ira de Dios contra el pecado. 

3. Nuestros pecados nos separan de Dios. 

4. Estamos en esclavitud al pecado y al reino de Satanás. 

La muerte de Cristo satisface estas cuatro necesidades de las siguientes maneras. 

(1) Sacrificio. Para pagar la pena de muerte que merecíamos por nuestros pecados, 

Cristo murió en sacrificio por nosotros. «Ahora, al final de los tiempos, se ha presentado una 

sola vez y para siempre a fin de acabar con el pecado mediante el sacrificio de sí mismo» (He 

9:26). 

(2) Propiciación. Para sacarnos de la ira de Dios que merecíamos, Cristo murió en 

propiciación por nuestros pecados. «En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos 

amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros 

pecados» (1 Jn 4:10, RVR). 

(3) Reconciliación. Para vencer nuestra separación de Dios, necesitábamos a alguien que 

trajera reconciliación y con ello nos llevara de nuevo a la comunión con Dios. Pablo dice que 

Dios «por medio de Cristo nos reconcilió consigo mismo y nos dio el ministerio de la 

reconciliación: esto es, que en Cristo, Dios estaba reconciliando al mundo consigo mismo» (2 

Co 5:18-19). 

(4) Redención. Debido a que somos pecadores somos esclavos del pecado y de Satanás, 

y necesitamos que alguien provea redención y nos «redima» de esa esclavitud. Cuando 

hablamos de redención entra en el panorama la idea de «rescate». Un rescate es el precio que 

se paga para redimir a alguien de la esclavitud o cautiverio. Jesús dijo de sí mismo: «El Hijo 

del hombre [no] vino para que le sirvan, sino para servir y para dar su vida en rescate por 

muchos» (Mr 10:45). Si preguntamos a quién se le pagó el rescate, comprendemos que la 

analogía humana del pago de rescate no armoniza con la expiación de Cristo en todo detalle. 

Aunque estábamos esclavos del pecado y de Satanás, no se pagó «rescate» ni al «pecado» ni 

a Satanás, porque ellos no tenían poder para exigir tal pago, ni tampoco fue la santidad de 

Satanás la que se vio ofendida por el pecado y exigía que se pagara una pena por el pecado. 

Pero vacilamos al hablar de que la pena del pecado la pagó Cristo y la recibió y aceptó Dios 

el Padre, porque no era él quien nos tenía esclavos, sino Satanás y nuestros pecados. Por 

consiguiente, en este punto la idea del pago de rescate no se puede imponer en todo detalle. 

Es suficiente notar que se pagó un precio (la muerte de Cristo) y el resultado fue que quedamos 

«redimidos» de la esclavitud. 

Fuimos redimidos de la esclavitud a Satanás porque «el mundo entero está bajo el control 

del maligno» (1 Jn 5:19), y cuando Cristo vino murió a fin de «librar a todos los que por temor 

a la muerte estaban sometidos a esclavitud durante toda la vida» (He 2:15). Realmente, Dios 

el Padre «nos libró del dominio de la oscuridad y nos trasladó al reino de su amado Hijo» (Col 

1:13). 
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En cuanto a la liberación de la esclavitud al pecado, Pablo dice: «De la misma manera, 

también ustedes considérense muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús. … Así 

el pecado no tendrá dominio sobre ustedes, porque ya no están bajo la ley sino bajo la gracia» 

(Ro 6:11,14). Hemos sido librados de la esclavitud de la culpa del pecado y de la esclavitud 

de su dominio sobre nuestra vida. 

d. Otros conceptos sobre la expiación. En contraste con el concepto de sustitución penal 

en cuanto a la expiación que se presenta en este capítulo, en diferentes épocas de la historia de 

la Iglesia se han propuesto otras ideas. 

(1) Teoría de que se pagó rescate a Satanás. Este concepto lo sostenía Orígenes 

(ca. 185—254 d.C.), teólogo de Alejandría y más tarde de Cesarea, y después de él otros en la 

historia de la Iglesia. Según este punto de vista, el rescate que Cristo pagó para redimirnos lo 

pagó a Satanás, en cuyo reino estaban todas las personas por causa del pecado. 

Esta teoría no halla ninguna confirmación directa en la Biblia, y ha tenido muy pocos 

defensores en la historia de la Iglesia. Falsamente piensa que Satanás, antes que Dios, era el 

que exigía el pago por el pecado, y de este modo descarta por completo las exigencias de la 

justicia de Dios respecto al pecado. Ve a Satanás con mucho más poder del que realmente 

tiene, es decir, poder para exigirle a Dios lo que se le antoje, antes que como el que ha sido 

arrojado del cielo y no tiene ningún derecho de exigirle nada a Dios. En ninguna parte la Biblia 

dice que como pecadores le debíamos algo a Satanás, pero repetidamente dice que Dios nos 

exigía el pago por nuestros pecados. Esta idea además no considera los pasajes que hablan de 

la muerte de Cristo como propiciación que se presenta a Dios el Padre por nuestros pecados, 

ni el hecho de que Dios el Padre representaba a la Trinidad al aceptar de Cristo el pago por los 

pecados (vea la explicación anterior). 

(2) Teoría de la influencia moral. Primeramente propuesta por Pedro Abelardo 

(1079—1142 d.C.), teólogo francés, la teoría de la influencia moral en cuanto a la expiación 

sostiene que Dios no exigió ningún pago de una pena por el pecado, sino que la muerte de 

Cristo fue simplemente una manera en la que Dios mostró cuánto amaba a los seres humanos, 

al identificarse con sus sufrimientos, incluso hasta la muerte. La muerte de Cristo, por 

consiguiente, se vuelve el gran ejemplo que muestra el amor de Dios por nosotros y promueve 

en nosotros una respuesta de gratitud, y que al amarlo recibimos el perdón. 

La gran dificultad con esta noción es que es contraria a tantos pasajes bíblicos que hablan 

de que Cristo murió por el pecado, llevó nuestro pecado o murió en propiciación. Es más, le 

roba a la expiación su carácter objetivo, porque sostiene que la expiación no tuvo efecto alguno 

en Dios mismo. Finalmente, no ofrece ninguna manera de lidiar con nuestra culpa. Si Cristo 

no murió para pagar nuestros pecados, no tenemos derecho alguno a confiar en él en cuanto al 

perdón de los pecados. 

(3) Teoría del ejemplo. La teoría del ejemplo en cuanto a la expiación la 

enseñaban los socinianos, o sea, los seguidores de Fausto Socinio (1539—1604), teólogo 

italiano que se estableció en Polonia en 1578 y atrajo un nutrido número de seguidores. La 

teoría del ejemplo, como la teoría de la influencia moral, también niega que la justicia de Dios 

exija pago por el pecado; dice que la muerte de Cristo simplemente nos provee de un ejemplo 

de cómo debemos confiar y obedecer completamente a Dios, incluso si esa confianza y 

obediencia nos lleva a una muerte horrible. En donde la teoría de la influencia moral dice que 

la muerte de Cristo nos enseña cuánto nos ama Dios, la teoría del ejemplo dice que la muerte 

de Cristo nos enseña cómo debemos vivir. Respaldo para esta noción se puede hallar en 1 

Pedro 2:21: «Para esto fueron llamados, porque Cristo sufrió por ustedes, dándoles ejemplo 

para que sigan sus pasos». 
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Aunque es cierto que Cristo es un ejemplo para nosotros incluso en su muerte, la cuestión 

es si este hecho es la explicación completa de la expiación. La teoría del ejemplo no toma en 

cuenta los muchos pasajes bíblicos que hablan de la muerte de Cristo como pago por el pecado, 

el hecho de que Cristo llevó nuestros pecados y el hecho de que él fue la propiciación por 

nuestros pecados. Estas consideraciones por sí solas significan que se debe rechazar esta teoría. 

Es más, este concepto acaba arguyendo que el hombre se puede salvar a sí mismo si sigue el 

ejemplo de Cristo y confía y obedece a Dios tal como Cristo lo hizo. Por tanto, no muestra 

cómo se nos puede quitar la culpa de nuestro pecado, porque no sostiene que Cristo pagó la 

pena por nuestros pecados e hizo provisión para nuestra culpa cuando murió. 

(4) Teoría gubernamental. La teoría gubernamental de la expiación la enseñó 

por primera vez el teólogo y jurista holandés Hugo Grotio (1583—1645). Esta teoría sostiene 

que Dios no tenía que exigir pago por el pecado, puesto que como es Dios omnipotente puede 

dejar a un lado ese requisito y perdonar los pecados sin el pago de una pena. Entonces, ¿cuál 

fue el propósito de la muerte de Cristo? Fue la demostración que Dios dio del hecho de que 

sus leyes habían sido quebrantadas, y que él es el legislador moral y gobernador del universo, 

y que algún tipo de pena se exigirá siempre que se rompan sus leyes. Así que Cristo no pagó 

exactamente la pena por los pecados de nadie, sino que sufrió para mostrar que cuando se 

rompen las leyes de Dios hay que pagar una pena. 

El problema con esta teoría igualmente es que no toma en cuenta adecuadamente los 

pasajes bíblicos que hablan de que Cristo llevó nuestros pecados en la cruz, de que Dios puso 

sobre Cristo la iniquidad de todos nosotros, de que Cristo murió específicamente por nuestros 

pecados, y de que Cristo es la propiciación por nuestros pecados. Es más, le quita a la expiación 

su carácter objetivo haciendo que su propósito no sea la satisfacción de la justicia de Dios sino 

influirnos para que nos demos cuenta de que hay que guardar las leyes de Dios. Esta teoría 

también implica que, en cuanto al perdón de los pecados, no podemos confiar plenamente en 

la obra de Cristo terminada, por cuanto él no pagó por nuestros pecados. Es más, hace que el 

perdón de los pecados sea algo que sucedió en la mente de Dios aparte de la muerte de Cristo 

en la cruz; él ya había decidido perdonarnos sin exigir ninguna pena de nosotros y castigó a 

Cristo sólo para demostrar que todavía es el gobernador moral del universo. Pero esto quiere 

decir que Cristo (según ese concepto) no obtuvo perdón ni salvación para nosotros, y así el 

valor de su obra redentora se minimiza grandemente. Finalmente, esta teoría no toma en cuenta 

adecuadamente la inmutabilidad de Dios y la pureza infinita de su justicia.  Decir que Dios 

puede perdonar pecados sin exigir ninguna pena (a pesar del hecho de que por todas partes en 

la Biblia el pecado siempre requiere el pago de una pena) es subestimar seriamente el carácter 

absoluto de la justicia de Dios. 

e. ¿Descendió Cristo al infierno? A veces se arguye que Cristo descendió al infierno 

después de morir. Aunque la frase «descendió al infierno» no aparece en la Biblia, su inclusión 

en el ampliamente usado Credo Apostólico ha generado mucho debate en cuanto a su 

significado e implicaciones. 

El Credo dice: «Fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos; resucitó al 

tercer día». ¿Representa esta frase adecuadamente la enseñanza bíblica respecto a la muerte 

de Cristo? ¿Sufrió Cristo más después de su muerte en la cruz? Aquí examinaremos 

brevemente la historia de esta frase y los pasajes bíblicos pertinentes a esta idea.5 

 
5 .Los siguientes puntos están mucho más desarrollados en Wayne Grudem, «He Did Not Descend into Hell: A Plea for Following 

Scripture Instead of the Apostles' Creed», JETS 34, no. 1 (marzo 1991), 103-13. 
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Para empezar se puede decir que hay un trasfondo turbio detrás de la historia de la frase 

«descendió al infierno». A diferencia del Credo Niceno y de la Declaración de Calcedonia, el 

Credo de los Apóstoles no fue escrito ni aprobado por un concilio determinado de la Iglesia en 

alguna fecha determinada, sino que más bien se desarrolló gradualmente alrededor del año 200 

hasta el 750 d.C. Un resumen que hace el gran historiador de la Iglesia Philip Schaff del 

desarrollo del credo muestra que la frase en cuestión no aparece en ninguna de las primeras 

versiones del credo.6 Antes del 650 d.C., la frase «descendió al infierno» aparece solamente en 

una versión del credo, por Rufino, en el 390 d.C. Es más, Rufino entendía que la frase 

simplemente quería decir que Cristo fue «sepultado«. 7  En otras palabras, consideraba que 

quería decir que Cristo «descendió a la tumba». (La forma griega dice hades, que puede 

significar simplemente «tumba», y no gehena, «infierno, lugar de castigo».) Esto quiere decir, 

por tanto, que hasta el 650 d.C. ninguna versión del credo incluyó esta frase con la intención 

de decir que Cristo «descendió al infierno». En verdad, después que se empezó a incorporar la 

frase en diferentes versiones del credo, se hizo todo esfuerzo por explicar que «descendió al 

infierno» no contradecía al resto de las Escrituras. Dada esta historia, uno se pregunta si el 

término apostólico se puede aplicar en algún sentido a esta frase, o si en realidad tiene un lugar 

legítimo en un credo cuyo título aduce descender de los primeros apóstoles de Cristo. 

Cuando acudimos a la evidencia bíblica de esta doctrina, hallamos que hay unos cuantos 

pasajes que arguyen en contra de la posibilidad de que Cristo haya ido al infierno después de 

su muerte. Las palabras de Jesús al ladrón en la cruz, «Te aseguro que hoy estarás conmigo en 

el paraíso» (Lc 23:43), implican que después que Jesús murió su alma (o espíritu) fue 

inmediatamente a la presencia del Padre en el cielo, aunque su cuerpo siguió en la tierra y fue 

sepultado.8 Además, el grito de Jesús «Todo se ha cumplido» (Jn 19:30) fuertemente sugiere 

que el sufrimiento de Cristo quedaba terminado en ese momento y lo mismo su alienación del 

Padre debido a que llevó nuestro pecado. Finalmente, la exclamación «¡Padre, en tus manos 

encomiendo mi espíritu!» (Lc 23:46) también sugiere que Cristo esperaba (correctamente) el 

fin inmediato de su sufrimiento y alienación, y la buena acogida a su espíritu en el cielo de 

parte de Dios el Padre. 

Estos pasajes indican, por tanto, que Cristo en su muerte experimentó lo mismo que los 

creyentes de esta edad presente experimentan al morir. Su cuerpo muerto permaneció en la 

tierra y fue sepultado (como lo serán los nuestros), pero su espíritu (o alma) pasó de inmediato 

a la presencia de Dios en el cielo (tal como lo será el nuestro). Entonces, en la mañana del 

primer Domingo de Resurrección, el espíritu de Cristo se unió de nuevo con su cuerpo y 

resucitó. Así sucederá con los creyentes que han muerto cuando Cristo vuelva: volverán a 

unirse con sus cuerpos y resucitarán con cuerpos perfectos de resurrección a una vida nueva. 

Todavía más, estos pasajes indican que Cristo en su muerte en la cruz satisfizo por completo 

las exigencias del justo castigo de Dios por el pecado y llevó por completo la ira de Dios contra 

ese pecado. No había necesidad de que Cristo sufriera más después de su muerte en la cruz. 

II. PREGUNTAS DE REPASO 

 

 
6 .Vea la tabla en Philip Schaff, The Creeds of Christendom, 3 vols., Baker, Grand Rapids, 1983, reimpresión de la edición de 1931, 

2:52-55. 
7 .Ibid., 1:21, nota 6; vea también 1:46, nota 2. 
8 .En los otros dos usos en el Nuevo Testamento la palabra «paraíso» (gr. paradeiso) claramente significa «cielo». En 2 Co 12:4 es 

el lugar al que Pablo fue arrebatado en su revelación del cielo, y en Ap 2:7 es el lugar donde hallamos el árbol de la vida; que es claramente 

el cielo en Ap 22:2,14. 
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PREGUNTAS DE REPASO 

1. ¿A qué dos aspectos del carácter de Dios podemos atribuir la suprema causa de 

la expiación? 

A su amor y su justicia. 

Por amor, Dios quiso salvar a pecadores; por justicia, el pecado debía ser castigado. 

 

2. ¿Fue necesaria la expiación? Explique. 

Sí. La expiación fue necesaria porque Dios es santo y justo, y el pecado no podía ser 

ignorado. Para perdonar justamente, debía haber satisfacción por la culpa humana. 

Cristo cumplió esa necesidad. 

 

3. Explique los dos aspectos de la obediencia de Cristo en la expiación. 

1. Obediencia activa: Cristo obedeció perfectamente toda la ley de Dios durante 

su vida. 

2. Obediencia pasiva: Cristo sufrió y murió voluntariamente en la cruz pagando 

la pena por nuestros pecados. 

 

4. ¿Fue necesario que Jesús sufriera la ira de Dios? 

Sí. Para cargar verdaderamente con nuestro castigo, Cristo debía sufrir el juicio que 

merecía el pecado. Así satisfizo la justicia divina en lugar de los creyentes. 

 

5. ¿Qué niegan tanto la teoría de la influencia moral como la teoría del ejemplo 

que la teoría de la sustitución penal afirma? 

Niegan que Cristo murió como sustituto, llevando realmente la culpa del pecador y 

recibiendo el castigo merecido para satisfacer la justicia de Dios. 

 

6. Indique la evidencia bíblica en contra del concepto de que Cristo descendió al 

infierno después de morir. 
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1. Jesús dijo al ladrón: “Hoy estarás conmigo en el paraíso” (Lucas 23:43). 

2. Jesús encomendó su espíritu al Padre (Lucas 23:46). 

3. Dijo: “Consumado es” (Juan 19:30), indicando que la obra redentora quedó 

completada en la cruz. 

4. No hay texto claro que enseñe un descenso al infierno para sufrir más después 

de morir. 

 

III. PREGUNTAS PARA LA APLICACIÓN PERSONAL 

1. ¿De qué maneras le ha capacitado este capítulo para apreciar la muerte de 

Cristo más que antes? 

Me ayuda a ver que la cruz no fue solo sufrimiento físico, sino el acto perfecto de amor 

y justicia donde Cristo pagó plenamente por mis pecados. Esto aumenta mi gratitud y 

confianza en Él. 

 

2. Si la suprema causa de la expiación se halla en el amor y justicia de Dios, ¿había 

algo en usted que exigía que Dios le amara? 

No. Como pecador, no había nada en mí que obligara a Dios a salvarme. Su amor fue 

totalmente inmerecido y gratuito. Esto produce humildad, adoración y agradecimiento 

profundo. 

 

3. ¿Piensa usted que los sufrimientos de Cristo fueron suficientes para pagar por 

sus pecados? 

Sí. El sacrificio de Cristo fue perfecto, completo y suficiente. Puedo descansar en Él 

como Salvador total, confiando en que pagó por todos mis pecados. 

 

4. Si Cristo tomó sobre sí la culpa y la ira de Dios, ¿descargará Dios alguna vez su 

ira contra usted como creyente? 

No. En Cristo ya no hay condenación para el creyente. Las pruebas y sufrimientos no 

son castigo condenatorio, sino medios de disciplina, crecimiento, purificación y 

formación espiritual usados por un Padre amoroso. 
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5. Si Cristo le ha redimido de la esclavitud del pecado y del reino de Satanás, ¿hay 

aspectos de su vida donde podría darse cuenta más plenamente? 

Sí. En luchas con tentaciones, hábitos pecaminosos, miedo, culpa o desesperanza. 

Recordar que Cristo ya venció da ánimo para vivir en libertad, obediencia y esperanza 

diaria. 

IV. TÉRMINOS ESPECIALES 

 

expiación redención 

expiación vicaria sacrificio 

imputar sustitución penal 

necesidad consecuente absoluta teoría del ejemplo 

obediencia activa teoría de la influencia moral 

obediencia pasiva teoría del rescate pagado a Satanás 

propiciación teoría gubernamental 

reconciliación 

V. LECTURA BÍBLICA PARA MEMORIZAR 

 

ROMANOS 3:23-26 (RVR) 

Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios, siendo 

justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo 

Jesús, a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre, 

para manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, 

los pecados pasados, con la mira de manifestar en este tiempo su justicia, a fin 

de que él sea el justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús. 



 

 

Resurrección y ascensión 
 

+ ¿Cómo era el cuerpo resucitado de Cristo? 

+ ¿Cuál es su importancia para nosotros? 

+ ¿Qué le sucedió a Cristo cuando ascendió a 

los cielos? 

 

I. EXPLICACIÓN Y BASE BÍBLICA 

 

A. Resurrección 

1. Evidencia del Nuevo Testamento. Los Evangelios contienen abundante testimonio 

de la resurrección de Cristo (vea Mt 28:1-20; Mr 16:1-8; Lc 24:1-53; Jn 20:1—21:25). Además 

de esas narraciones detalladas en los cuatro evangelios, el libro de Hechos es un relato de la 

proclamación que los apóstoles hicieron de la resurrección de Cristo, y de la continua oración 

a Cristo y la confianza depositada en él como uno que vive y reina en el cielo. Las Epístolas 

dependen por entero de la presuposición de que Jesús es un Salvador vivo y reinante que ahora 

es la cabeza exaltada de la Iglesia, que se puede confiar en él, se le adora y alaba, y que un día 

volverá en poder y gran gloria para reinar como Rey sobre la tierra. El libro de Apocalipsis 

repetidamente muestra al Cristo resucitado reinando en el cielo y predice su regreso para 

conquistar a sus enemigos y reinar en gloria. Por consiguiente, todo el Nuevo Testamento da 

testimonio de la realidad de la resurrección de Cristo.9 

2. Naturaleza de la resurrección de Cristo. La resurrección de Cristo no fue 

simplemente un regreso a la vida, como otros lo habían experimentado antes (Lázaro, por 

ejemplo, Jn 11:1-44), porque de ser así Jesús habría estado sujeto a debilidad y envejecimiento, 

 
9  .Los argumentos históricos a favor de la resurrección de Cristo son sustanciales y han persuadido a muchos escépticos que 

empezaron a examinar la evidencia con el propósito de demostrar que la resurrección no sucedió. El relato más conocido de tal cambio 

del escepticismo a la creencia es de Frank Morison, Who Moved the Stone?, Faber and Faber, London, 1930; reimpresión, Zondervan, 

Grand Rapids, 1958. Un librito ampliamente usado que resume los argumentos es J. N. D. Anderson, The Evidence for the Resurrection, 

InterVarsity Press, London and Downers Grove, IL, 1966. (Tanto Morison como Anderson eran abogados de profesión.) Presentaciones 

más recientes y detalladas se hallan en William Lane Craig, The Son Rises: The Historical Evidence for the Resurrection of Jesus, Moody, 

Chicago, 1981; Gary Habermas and Anthony Flew, Did Jesus Rise from the Dead? The Resurrection Debate, ed. Terry L. Miethe, Harper 

and Row, New York, 1987; Gary Habermas, «Resurrection of Christ», en EDT, pp. 938-41. Una compilación extensa de los argumentos 

y citas de eruditos reconocidos que afirman la abrumadora confiabilidad de la evidencia a favor de la resurrección de Cristo se halla en 

Josh McDowell, Evidence that Demands a Verdict, ed. rev., vol. 1, Here's Life Publishers, San Bernardino, CA, 1979, pp. 179-263. 
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y a la larga habría muerto de nuevo como mueren todos los demás seres humanos. Más bien, 

cuando Jesús resucitó de los muerto fue las «primicias»10 (1 Co 15:20,23) 
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de una nueva clase de vida humana, una vida en la que su cuerpo fue hecho perfecto, sin estar 

ya sujeto a debilidad, envejecimiento y muerte, y capaz de vivir eternamente. 

Es cierto que los dos discípulos de Jesús no lo reconocieron cuando él anduvo con ellos en 

el camino a Emaús (Lc 24:13-32), pero Lucas específicamente nos dice que esto se debió a 

que «sus ojos estaban velados» (Lc 24:16), y más tarde que «se les abrieron los ojos y lo 

reconocieron» (Lc 24:31). María Magdalena por un momento no reconoció a Jesús (Jn 20:14-

16), pero quizá todavía estaba oscuro y ella al principio no lo estaba mirando directamente; 

ella había llegado por primera vez «cuando todavía estaba oscuro» (Jn 20:1), y «se volvió» 

para hablar con Jesús una vez que le reconoció (Jn 20:16). En otras ocasiones los discípulos 

parecen haber reconocido a Jesús más bien rápidamente (Mt 28:9,17; Jn 20:19-20,26-28; 

21:7,12). Cuando Jesús se apareció a los once discípulos enJerusalén, al principioellos se 

quedaronaturdidos y asustados (Lc 24:33,37), sinembargo cuando vieron las manos y los pies 

de Jesús, y le vieron comer pescado, se convencieron de que había resucitado. Estos ejemplos 

indican que hubo un grado considerable de continuidad entre la apariencia física de Jesús antes 

de su muerte y después de su resurrección. Sin embargo, Jesús no se vería exactamente como 

antes de morir, porque además del asombro inicial de los discípulos ante lo que evidentemente 

ellos pensaban que no podía haber sucedido, hubo probablemente suficiente diferencia en su 

apariencia física como para que no se pudiera reconocer a Jesús de inmediato. Tal vez esa 

diferencia en apariencia fue simplemente la diferencia entre un hombre que ha vivido una vida 

de sufrimiento, adversidad y aflicción, y uno cuyo cuerpo había sido restaurado a una 

apariencia plena de juventud y perfecta salud. Aunque el cuerpo de Jesús era todavía un cuerpo 

físico, resucitó como cuerpo transformado, sin estar sometido ya al sufrimiento, el 

debilitamiento, la enfermedad y la muerte; se había «vestido de inmortalidad» (1 Co 15:53). 

Pablo dice que el cuerpo de resurrección resucita «en incorrupción … en gloria, … en poder 

… un cuerpo espiritual» (1 Co 15:42-44). (Por «cuerpo espiritual» Pablo no quiere decir 

«inmaterial», sino más bien apropiado y sensible a la dirección del Espíritu.)11 

Hay por lo menos diez evidencias en el Nuevo Testamento que muestran que Jesús tenía 

un cuerpo físico después de su resurrección: Las mujeres «le abrazaron los pies» (Mt 28:9), él 

se apareció a los discípulos en el camino a Emaús como otro viajero cualquiera (Lc 24:15-

18,28-29), tomó pan y lo partió (Lc 24:30), comió pescado asado para demostrar claramente 

que tenía un cuerpo físico y no era simplemente un espíritu; María pensó que era el hortelano 

(Jn 20:15), «les mostró las manos y el costado» (Jn 20:20), preparó desayuno para los 

 
10 .Vea la explicación del término «primicias» en la p. 265, más adelante. 
11 .En las epístolas paulinas la palabra «espiritual» (gr. pneumatikos) nunca significa «no físico» sino más bien «consistente con el 

carácter y actividad del Espíritu Santo» (vea, por ej.: Ro 1:11; 7:14; 1 Co 2:13,15; 3:1; 14:37; Gá 6:1 [«ustedes que son espirituales»]; Ef 

5:19). 
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discípulos (Jn 21:12-13), y explícitamente les dijo: «Miren mis manos y mis pies. ¡Soy yo 

mismo! Tóquenme y vean; un espíritu no tiene carne ni huesos, como ven que los tengo yo» 

(Lc 24:39). Finalmente Pedro dijo: «comimos y bebimos con él después de su resurrección» 

(Hch 10:41). 

Es cierto que Jesús evidentemente podía aparecerse y desaparecerse de la vista de súbito 

(Lc 24:31,36; Jn 20:19,26). Sin embargo debemos tener cuidado de no sacar demasiadas 

conclusiones de este hecho, porque no todos los pasajes afirman que Jesús podía aparecerse y 

desaparecer; algunos simplemente dicen que Jesús llegó y se puso entre los discípulos. Cuando 

Jesús se esfumó de repente de la vista de los discípulos en Emaús, puede haber sido un suceso 

milagroso, tal como sucedió cuando «el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El 

eunuco no volvió a verlo» (Hch 9:39). Tampoco debemos enfatizar demasiado del hecho de 

que Jesús llegó y se puso entre los discípulos en dos ocasiones cuando las puertas estaban 

«cerradas»12 (Jn 20:19, 26), porque ningún pasaje dice que Jesús «atravesó paredes», ni nada 

parecido. En verdad, en otra ocasión en el Nuevo Testamento cuando alguien necesitó pasar 

por una puerta cerrada con llave, la puerta milagrosamente se abrió (véase Hch 12:10). 

Finalmente, hay una consideración doctrinal mucho mayor. La resurrección física de Jesús, 

y su posesión eterna de un cuerpo físico resucitado, dan clara afirmación a la bondad de la 

creación material que Dios hizo originalmente: «Dios miró todo lo que había hecho, y 

consideró que era muy bueno» (Gn 1:31). Nosotros, como hombres y mujeres resucitados, 

viviremos para siempre en «un cielo nuevo y una tierra nueva, en los que habite la justicia» (2 

P 3:13). Viviremos en una tierra renovada que «ha de ser liberada de la corrupción que la 

esclaviza» (Ro 8:21) y la tierra entera será como un nuevo huerto del Edén. Habrá una nueva 

Jerusalén, y todos «llevarán a ella todas las riquezas y el honor de las naciones» (Ap 21:26), y 

habrá «un río de agua de vida, claro como el cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero, 

y corría por el centro de la calle principal de la ciudad. A cada lado del río estaba el árbol de 

la vida, que produce doce cosechas al año, una por mes; y las hojas del árbol son para la salud 

de las naciones» (Ap 22:1-2). 

En este universo físico, muy material y renovado, parece que necesitaremos vivir como 

seres humanos con cuerpos físicos, apropiados para la vida en una renovada creación física. 

Específicamente, el cuerpo físico resucitado de Jesús afirma la bondad de la creación original 

de Dios del hombre no como un simple espíritu como los ángeles, sino como criatura con un 

cuerpo físico «muy bueno». No debemos caer en el error de pensar que la existencia inmaterial 

es de alguna manera una forma mejor de existencia para las criaturas: Cuando Dios nos hizo 

como pináculo de su creación, nos dio cuerpos físicos. En un cuerpo físico perfeccionado Jesús 

resucitó de los muertos, y ahora reina en el cielo, y volverá para llevarnos para que estemos 

con él para siempre. 

3. Tanto el Padre como el Hijo participaron en la Resurrección. Algunos pasajes 

afirman que Dios el Padre específicamente resucitó a Cristo de entre los muertos (Hch 

2:24; Ro 6:4; 1 Co 6:14; Gá 1:1; Ef 1:20), pero otros dicen que Jesús participó en su propia 

resurrección: Jesús dice: «Por eso me ama el Padre: porque entrego mi vida para volver a 

recibirla. Nadie me la arrebata, sino que yo la entrego por mi propia voluntad. Tengo 

autoridad para entregarla, y tengo también autoridad para volver a recibirla. Éste es el 

mandamiento que recibí de mi Padre» (Jn 10:17-18; cf. 2:19-21). Es mejor concluir que 

tanto el Padre como el Hijo intervinieron en la Resurrección. Ciertamente, Jesús dice: «Yo 

soy la resurrección y la vida» (Jn 11:25; cf. He 7:16). 

 
12 .El participio perfecto griego kekleismenon puede significar bien sea que las puertas estaban «cerradas» o que estaban «con llave». 
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4. Importancia doctrinal de la Resurrección. 

a. La resurrección de Cristo asegura nuestra regeneración. Pedro dice que «nos ha 

hecho nacer de nuevo mediante la resurrección de Jesucristo, para que tengamos una 

esperanza viva» (1 P 1:3). Aquí explícitamente él conecta la resurrección de Jesús con nuestra 

regeneración o nuevo nacimiento. Cuando Jesús resucitó de los muertos tenía una nueva 

calidad de vida, una «vida de resurrección» en un cuerpo humano y espíritu humano 

perfectamente apropiados para comunión y obediencia a Dios eternas. En su resurrección, 

Jesús obtuvo para nosotros una nueva vida como la suya. No recibimos esa nueva «vida de 

resurrección» por completo cuando nos convertimos en creyentes, porque nuestros cuerpos 

siguen siendo como son, todavía sujetos a debilidad, envejecimiento y muerte. Pero en nuestro 

espíritu se nos hace vivir con nuevo poder de resurrección. 13  Por tanto, es mediante su 

resurrección que Cristo obtuvo para nosotros la nueva clase de vida que recibimos cuando 

«nacemos de nuevo». Por esto Pablo puede decir que Dios «nos dio vida con Cristo, aun 

cuando estábamos muertos en pecados. ¡Por gracia ustedes han sido salvados! Y en unión con 

Cristo Jesús, Dios nos resucitó» (Ef 2:5-6; cf. Col 3:1). Cuando Dios resucitó a Cristo, empezó 

a vernos en cierto sentido como resucitados «con Cristo» y por consiguiente dignos de los 

méritos de la resurrección de Cristo. Pablo dice que su meta en la vida es «experimentar el 

poder que se manifestó en su resurrección» (Fil 3:10). Pablo sabía que incluso en esta vida la 

resurrección de Cristo da nuevo poder para el ministerio cristiano y la obediencia a Dios. 

Hay en esto mucha aplicación positiva a nuestra vida cristiana, especialmente porque tiene 

implicaciones para nuestra capacidad de vivir la vida cristiana. Pablo conecta la resurrección 

de Cristo con el poder espiritual que obra en nosotros cuando dice a los efesios que está orando 

para que conozcan «cuán incomparable es la grandeza de su poder a favor de los que creemos. 

Ese poder es la fuerza grandiosa y eficaz que Dios ejerció en Cristo cuando lo resucitó de entre 

los muertos y lo sentó a su derecha en las regiones celestiales» (Ef 1:19-20). Aquí Pablo dice 

que el poder por el cual Dios resucitó de los muertos a Cristo es el mismo poder que obra en 

nosotros. Pablo nos ve además como resucitados en Cristo cuando dice: «Por tanto, mediante 

el bautismo fuimos sepultados con él en su muerte, a fin de que, así como Cristo resucitó por 

el poder del Padre, también nosotros llevemos una vida nueva. … De la misma manera, 

también ustedes considérense muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús» (Ro 

6:4,11). 

Este nuevo poder de resurrección en nosotros incluye poder para tener más y más victoria 

sobre el pecado que queda en nuestra vida: «Así el pecado no tendrá dominio sobre ustedes, 

porque ya no están bajo la ley sino bajo la gracia» (Ro 6:14; cf. 1 Co 15:17); aunque nunca 

seremos perfectos en esta vida. Este poder de resurrección también incluye poder para 

ministrar en la obra del reino. Fue después de su resurrección que Jesús les prometió a sus 

discípulos: «Cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder y serán mis testigos 

tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra» (Hch 1:8). 

Este poder nuevo e intensificado para proclamar el evangelio y obrar milagros y triunfar sobre 

la oposición del enemigo les fue dado a los discípulos después de la resurrección de Cristo de 

entre los muertos y era parte del nuevo poder de resurrección que caracterizaba sus vidas 

cristianas. 

b. La resurrección de Cristo asegura nuestra justificación. En un solo pasaje Pablo 

conecta explícitamente la resurrección de Cristo con nuestra justificación (o sea, la recepción 

de la declaración de que ya no somos culpables, sino justos delante de Dios).14 Pablo dice que 

 
13 .Vea el cap. 20, pp. 300-305, para una consideración de la regeneración. 
14 .Vea el cap. 22, pp. 316-322, sobre la justificación. 
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Jesús «fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitó para nuestra justificación» 

(Ro 4:25). Cuando Cristo resucitó, esa fue la declaración de Dios de que aprobaba la obra 

redentora de Cristo. Debido a que Cristo «se humilló a sí mismo y se hizo obediente hasta la 

muerte, ¡y muerte de cruz!» (Fil 2:8), «Dios lo exaltó hasta lo sumo» (Fil 2:9). Al resucitar a 

Cristo de entre los muertos, Dios el Padre estaba en efecto diciendo que aprobaba la obra de 

Cristo al sufrir y morir por nuestros pecados, que su obra quedaba terminada, y que Cristo ya 

no tenía ninguna necesidad de seguir muerto. No quedaba pena que pagar por el pecado, ni 

tampoco más ira de Dios para llevar, ni más culpa o culpabilidad para castigar; todo ha 

quedado completamente pagado y no queda ninguna culpa pendiente. En la Resurrección, 

Dios estaba diciéndole a Cristo: «Apruebo lo que has hecho y has hallado favor ante mis ojos». 

Esto explica por qué Pablo puede decir que Cristo «fue resucitado para nuestra 

justificación» (Ro 4:25). Si Dios «nos resucitó con él» (Ef 2:6), entonces, en virtud de nuestra 

unión con Cristo, la declaración de Dios de aprobación de Cristo es también la declaración de 

su aprobación de nosotros. Cuando el Padre en esencia le dijo a Cristo: «Toda la pena por los 

pecados ha quedado pagada y ahora te hallo sin culpa y justo», estaba pronunciando la 

declaración que también se aplicaría a nosotros una vez que confiáramos en Cristo en cuanto 

a la salvación. De esta manera la resurrección de Cristo también fue prueba definitiva de que 

él obtuvo nuestra justificación. 

c. La resurrección de Cristo asegura que nosotros también recibiremos cuerpos 

perfectos al resucitar. El Nuevo Testamento varias veces conecta la resurrección de Jesús con 

nuestra resurrección corporal final. «Con su poder Dios resucitó al Señor, y nos resucitará 

también a nosotros» (1 Co 4:14). Pero la explicación más extensa de la conexión entre la 

resurrección de Cristo y la nuestra se halla en 1 Corintios 15:12-58. Allí Pablo dice que Cristo 

es «primicias de los que murieron» (1 Co 15:20). Al llamar a Cristo «primicias» (gr. aparjé), 

Pablo usa una metáfora de la agricultura para indicar que seremos como Cristo. Así como las 

«primicias» o las primeras muestras de la siega madura indican que el resto de la siembra será 

como las muestras, Cristo como las «primicias» muestra lo que nuestros cuerpos resucitados 

serán cuando, en la «cosecha» final de Dios él nos resucite de los muertos y nos lleve a su 

presencia.15 

Después de la Resurrección, Jesús tenía todavía las huellas de los clavos en sus manos y 

en sus pies, y la marca de la lanza en el costado (Jn 20:27). La gente a veces se pregunta si eso 

indica que las cicatrices de heridas serias que hemos recibido en esta vida permanecerán en 

nuestros cuerpos resucitados. La respuesta es que probablemente no tendremos ninguna 

cicatriz de las heridas o lesiones recibidas en esta vida, sino que nuestros cuerpos serán hechos 

perfectos, «incorruptibles» y resucitados «en gloria». Las huellas de la crucifixión de Jesús 

fueron únicas porque son un eterno recordatorio de sus sufrimientos y muerte por nosotros. 

Por cierto, las evidencias de la severa flagelación y la desfiguración que sufrió Jesús antes de 

su crucifixión probablemente quizá ya habían sanado, y sólo las cicatrices en sus manos, pies 

y costado permanecían como testimonio de su muerte por nosotros. El hecho de que él retenga 

esas cicatrices no necesariamente quiere decir que nosotros retendremos las nuestras. Más 

bien, todas sanarán, y seremos hechos perfectos y completos. 

5. Significación ética de la Resurrección. Pablo también ve que la Resurrección tiene 

aplicación a nuestra obediencia a Dios en esta vida. Después de una larga consideración de la 

Resurrección, Pablo concluye animando a sus lectores: «Por lo tanto, mis queridos hermanos, 

manténganse firmes e inconmovibles, progresando siempre en la obra del Señor, conscientes 

 
15 .Vea el cap. 25, pp. 357-358, para una consideración más detallada de la naturaleza de nuestros cuerpos resucitados. 
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de que su trabajo en el Señor no es en vano» (1 Co 15:58). Debido a que Cristo resucitó de los 

muertos, y porque nosotros también seremos resucitados de los muertos, debemos seguir 

firmes progresando siempre en la obra del Señor. Esto es porque todo lo que hacemos para 

llevar a las personas al reino y edificarlas en verdad tiene significación eterna, porque todos 

seremos resucitados en el día que Cristo regrese, y viviremos con él para siempre. 

Segundo, Pablo nos anima, al pensar en la Resurrección, que enfoquemos nuestra futura 

recompensa celestial como nuestra meta. Ve la Resurrección como un tiempo cuando todas las 

luchas de esta vida recibirán su pago. Pero si Cristo no resucitó y si no hay resurrección, «la 

fe de ustedes es ilusoria y todavía están en sus pecados. En este caso, también están perdidos 

los que murieron en Cristo. Si la esperanza que tenemos en Cristo fuera sólo para esta vida, 

seríamos los más desdichados de todos los mortales» (1 Co 15:17-19; cf. v. 32). Pero debido 

a que Cristo resucitó, y porque hemos sido resucitados con él, debemos buscar una recompensa 

celestial y fijar nuestra mente en las cosas del cielo: «Ya que han resucitado con Cristo, 

busquen las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. Concentren su 

atención en las cosas de arriba, no en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su vida está 

escondida con Cristo en Dios. Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, entonces 

también ustedes serán manifestados con él en gloria» (Col 3:1-4). 

Una tercera aplicación ética de la Resurrección es la obligación a dejar de someternos al 

pecado en nuestra vida. Cuando Pablo dice que debemos considerarnos «muertos al pecado y 

vivos para Dios en Cristo Jesús» en virtud de la resurrección de Cristo y su poder de 

resurrección en nosotros (Ro 6:11), de inmediato pasa a decir: «Por lo tanto, no permitan 

ustedes que el pecado reine en su cuerpo mortal. … No ofrezcan los miembros de su cuerpo 

al pecado» (Ro 6:12,13). Pablo usa la verdad de que tenemos este nuevo poder de resurrección 

sobre el dominio del pecado en nuestra vida como razón para exhortarnos a no pecar. 

B. Ascensión al cielo 

1. Cristo ascendió a un lugar. Después de su resurrección Jesús estuvo en esta tierra 

por cuarenta días (Hch 1:3), y luego llevó a sus seguidores a Betania, en las afueras de 

Jerusalén, y «allí alzó las manos y los bendijo. Sucedió que, mientras los bendecía, se alejó de 

ellos y fue llevado al cielo» (Lc 24:50-51). 

Un relato similar nos da Lucas en la sección inicial de Hechos: «Habiendo dicho esto, 

mientras ellos lo miraban, fue llevado a las alturas hasta que una nube lo ocultó de su vista. 

Ellos se quedaron mirando fijamente al cielo mientras él se alejaba. De repente, se les 

acercaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: “Galileos, ¿qué hacen aquí mirando 

al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido llevado de entre ustedes al cielo, vendrá otra vez de la 

misma manera que lo han visto irse”» (Hch 1:9-11). 

Estos relatos describen un evento que claramente está diseñado para mostrar a los 

discípulos que Jesús se fue a un lugar. No se les desapareció súbitamente, para que nunca más 

volvieran a verlo, sino que ascendió gradualmente mientras ellos contemplaban, y luego una 

nube (al parecer la nube de la gloria de Dios) le ocultó de la vista de ellos. Pero los ángeles de 

inmediato dijeron que él volvería de la misma manera en que había sido llevado al cielo. El 

hecho de que Jesús tenía un cuerpo resucitado que estaba sujeto a las limitaciones espaciales 

(sólo podía estar en un lugar a la vez) quiere decir que Jesús fue a algún lugar cuando ascendió 

al cielo.16 

 
16 .Vea el cap. 34, pp. 466-467, para mayor consideración del cielo como un lugar. 
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2. Cristo recibió gloria y honor como nunca los había recibido antes como Dios-

hombre. Cuando Jesús ascendió al cielo recibió la gloria, el honor, y la autoridad que nunca 

había recibido siendo Dios y hombre. Antes de morir, Jesús oró: «Y ahora, Padre, glorifícame 

en tu presencia con la gloria que tuve contigo antes de que el mundo existiera» (Jn 17:5). En 

su sermón en Pentecostés, Pedro dijo que Jesús fue «exaltado por la diestra de Dios» (Hch 

2:33, RVR), y Pablo declaró que «Dios lo exaltó hasta lo sumo» (Fil 2:9), y que fue «recibido 

en la gloria» (1 Ti 3:16; cf. He 1:4). Cristo está ahora en el cielo y coros de ángeles le entonan 

alabanzas con las palabras: «¡Digno es el Cordero, que ha sido sacrificado, de recibir el poder, 

la riqueza y la sabiduría, la fortaleza y la honra, la gloria y la alabanza!» (Ap 5:12). 

3. Cristo se sentó a la diestra de Dios. Un aspecto específico de la ascensión de Cristo 

al cielo y de recibir el honor fue el hecho de que se sentó a la diestra de Dios. 

El Antiguo Testamento predijo que el Mesías se sentaría a la diestra de Dios: «Así dijo el 

SEÑOR a mi Señor: “Siéntate a mi derecha hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus 

pies”» (Sal 110:1). Cuando Cristo ascendió al cielo de nuevo, recibió el cumplimiento de esa 

promesa: «Después de llevar a cabo la purificación de los pecados, se sentó a la derecha de la 

Majestad en las alturas» (He 1:3). Esta buena acogida en la presencia de Dios y el hecho de 

sentarse a la diestra de Dios es una indicación dramática de la terminación de la obra de Cristo 

de redención. Así como el ser humano se sienta al terminar una tarea grande para disfrutar la 

satisfacción de haberla realizado, Jesús se sentó a la diestra de Dios, visiblemente demostrando 

que su obra de redención estaba terminada. 

Además de mostrar la terminación de la obra de Cristo de redención, el acto de sentarse a 

la diestra de Dios es una indicación de que recibió autoridad sobre el universo. Pablo dice que 

Dios «lo resucitó de entre los muertos y lo sentó a su derecha en las regiones celestiales, muy 

por encima de todo gobierno y autoridad, poder y dominio, y de cualquier otro nombre que se 

invoque» (Ef 1:20-21). De modo similar, Pedro dice que Jesús «subió al cielo y tomó su lugar 

a la derecha de Dios, y a quien están sometidos los ángeles, las autoridades y los poderes» (1 

P 3:22). Pablo también alude al Salmo 110:1 cuando dice que «es necesario que Cristo reine 

hasta poner a todos sus enemigos debajo de sus pies» (1 Co 15:25). 

Un aspecto adicional de la autoridad que Cristo recibió del Padre cuando se sentó a su 

diestra fue la autoridad de derramar sobre la Iglesia el Espíritu Santo. Pedro dice en el día de 

Pentecostés: «Exaltado por el poder de Dios, y habiendo recibido del Padre el Espíritu Santo 

prometido, ha derramado esto que ustedes ahora ven y oyen» (Hch 2:33). 

El hecho de que Jesús ahora está sentado a la diestra de Dios en el cielo no quiere decir 

que está perpetuamente «fijo» allí ni que está inactivo. También se le ve de pie a la diestra de 

Dios (Hch 7:56) y andando entre los siete candelabros en el cielo (Ap 2:1). Tal como un rey 

humano se sienta en su trono real en su ascensión al trono pero luego se dedica a muchas otras 

actividades todo el día, Cristo se sienta a la diestra de Dios como evidencia dramática de la 

terminación de su obra redentora y su recepción de autoridad sobre el universo, pero 

ciertamente se dedica también a otras actividades en el cielo. 

4. La ascensión de Cristo tiene significación doctrinal para nuestra vida. Tal como la 

Resurrección tiene profundas implicaciones para nuestra vida, así la ascensión de Cristo tiene 

implicaciones significativas para nosotros. Primero, puesto que estamos unidos con Cristo en 

todo aspecto de su obra de redención, la ida de Cristo al cielo es un vislumbre de nuestra futura 

ascensión al cielo con él. «Luego los que estemos vivos, los que hayamos quedado, seremos 

arrebatados junto con ellos en las nubes para encontrarnos con el Señor en el aire. Y así 

estaremos con el Señor para siempre» (1 Ts 4:17). El autor de Hebreos quiere que corramos la 

carrera de la vida con el conocimiento de que estamos siguiendo los pasos de Jesús y que a la 

larga llegaremos a la bendición de la vida en el cielo que él disfruta ahora: «Por tanto, también 
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nosotros, que estamos rodeados de una multitud tan grande de testigos, despojémonos del 

lastre que nos estorba, en especial del pecado que nos asedia, y corramos con perseverancia la 

carrera que tenemos por delante. Fijemos la mirada en Jesús, el iniciador y perfeccionador de 

nuestra fe, quien por el gozo que le esperaba, soportó la cruz, menospreciando la vergüenza 

que ella significaba, y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios» (He 12:1-2). Y Jesús 

mismo dice que un día nos llevará para que estemos con él (Jn 14:3). 

Segundo, la ascensión de Jesús nos da la certeza de que nuestro hogar definitivo será en el 

cielo con él. «En el hogar de mi Padre hay muchas viviendas; si no fuera así, ya se lo habría 

dicho a ustedes. Voy a prepararles un lugar. Y si me voy y se lo preparo, vendré para 

llevármelos conmigo. Así ustedes estarán donde yo esté» (Jn 14:2-3). Jesús fue un hombre 

como nosotros en todo pero sin pecado, y se ha ido delante de nosotros para que un día nosotros 

también podamos seguirle y vivir con él para siempre. El hecho de que Jesús ya ha ascendido 

al cielo y logrado la meta puesta delante de él nos da gran seguridad de que un día iremos allá 

también. 

Tercero, debido a nuestra unión con Cristo en su ascensión podemos tener parte ahora 

(parcialmente) en la autoridad de Cristo sobre el universo, y un día la tendremos más 

plenamente. A esto apunta Pablo cuando dice que «Dios nos resucitó y nos hizo sentar con él 

en las regiones celestiales» (Ef 2:6). No estamos físicamente presentes en el cielo, por 

supuesto, porque permanecemos aquí en la tierra por ahora. Pero si cuando Cristo se sentó a 

la diestra de Dios también se refiere a su toma de autoridad, el hecho de que Dios nos ha hecho 

sentar con Cristo quiere decir que ahora tenemos parte en cierta medida de la autoridad que 

Cristo tiene, autoridad para contender «contra poderes, contra autoridades, contra potestades 

que dominan este mundo de tinieblas, contra fuerzas espirituales malignas en las regiones 

celestiales» (Ef 6:12, cf. vv. 10-18) y para librar batalla con armas «que tienen el poder divino 

para derribar fortalezas» (2 Co 10:4). 

Esta coparticipación de la autoridad de Cristo sobre el universo será más completa cuando 

estemos en la edad venidera: «¿No saben que aun a los ángeles los juzgaremos?» (1 Co 6:3). 

Es más, tendremos parte con Cristo en su autoridad sobre la creación (He 2:5-8). Jesús 

promete: «Al que salga vencedor y cumpla mi voluntad hasta el fin, le daré autoridad sobre 

las naciones, así como yo la he recibido de mi Padre» (Ap 2:26-27). También promete: «Al 

que salga vencedor le daré el derecho de sentarse conmigo en mi trono, como también yo 

vencí y me senté con mi Padre en su trono» (Ap 3:21). Estas son promesas asombrosas de 

nuestra participación futura con Cristo sentado a la diestra de Dios, promesas que no 

entenderemos plenamente sino en la edad venidera. 

II. PREGUNTAS DE REPASO 

 

PREGUNTAS DE REPASO 

1. ¿Tenía Jesús un cuerpo físico después de su Resurrección? Presente respaldo 

bíblico para su respuesta. 

Sí. Jesús resucitó con un cuerpo real y glorificado. 

Respaldo bíblico: 
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1. Invitó a sus discípulos a tocarlo: “un espíritu no tiene carne ni huesos” (Lucas 

24:39). 

2. Mostró las marcas de los clavos en sus manos y costado (Juan 20:27). 

3. Comió delante de ellos después de resucitar (Lucas 24:42-43). 

 

2. Dé tres razones de la importancia de la resurrección de Cristo. 

1. Confirma que Jesús es el Hijo de Dios y vencedor sobre la muerte. 

2. Garantiza nuestra justificación y salvación. 

3. Asegura la futura resurrección de todos los creyentes. 

 

3. ¿Qué implicaciones tiene la resurrección de Cristo para el estado de los 

creyentes después de morir? 

Significa que la muerte no tiene la última palabra. El creyente va a la presencia de 

Cristo al morir y espera la futura resurrección corporal gloriosa. 

 

4. ¿Adónde fue Cristo cuando ascendió? ¿Es un lugar de verdad? 

Cristo ascendió al cielo, a la presencia gloriosa del Padre, donde reina con autoridad. Sí, 

el cielo es un lugar real, no solo simbólico. 

 

5. ¿Qué importancia tiene la ascensión de Cristo para nuestras vidas como 

creyentes? 

1. Cristo reina como Señor soberano. 

2. Intercede por nosotros ante el Padre. 

3. Envió al Espíritu Santo a la Iglesia. 

4. Nos prepara lugar eterno. 

5. Nos recuerda que nuestra ciudadanía está en el cielo. 

 

III. PREGUNTAS PARA LA APLICACIÓN PERSONAL 

1. ¿Qué aspectos del cuerpo resucitado de Cristo fueron de nueva comprensión 

para usted? 



Resurrección y ascensión 
 271 

(Respuesta sugerida) 

Comprender que el cuerpo resucitado es real, glorificado y libre de corrupción. Da 

esperanza pensar en un cuerpo sin dolor, enfermedad, cansancio ni debilidad. 

 

2. ¿Qué cosas le gustaría hacer ahora que no puede por limitaciones físicas? 

(Respuesta sugerida) 

Servir con más energía, moverme sin dolor, disfrutar actividades sin fatiga, aprender y 

trabajar sin limitaciones. En la gloria, todo lo bueno y santo podrá disfrutarse 

plenamente. 

 

3. Si la nueva vida espiritual es parte del poder de resurrección de Cristo obrando 

en usted, ¿cómo le anima eso? 

Me recuerda que no vivo solo con mis fuerzas. El mismo poder que levantó a Cristo 

obra en mí para vencer pecado, perseverar y servir a otros con esperanza. 

 

4. La Biblia dice que usted está sentado con Cristo en los lugares celestiales (Ef 

2:6). ¿Cómo afecta eso su oración y guerra espiritual? 

Me da confianza para orar con autoridad en Cristo, sabiendo que pertenezco a su reino y 

que las fuerzas del mal no tienen victoria final sobre mí. 

 

5. Al pensar que Cristo está ahora en el cielo, ¿le hace prestar más atención a las 

cosas eternas? 

Sí. Me anima a valorar lo eterno más que lo temporal, aumenta la seguridad de que 

estaré con Él, y produce gozo pensar en reinar con Cristo en su reino futuro. 

 

IV. TÉRMINOS ESPECIALES 
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ascensión resucitado en gloria cuerpo espiritual resucitado en poder 

incorruptible resurrección 

primicias 

V. LECTURA BÍBLICA PARA MEMORIZAR 

 

1 CORINTIOS 15:20-23 

Lo cierto es que Cristo ha sido levantado de entre los muertos, como 

primicias de los que murieron. De hecho, ya que la muerte vino por medio 

de un hombre, también por medio de un hombre viene la resurrección de los 

muertos. Pues así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos 

volverán a vivir, pero cada uno en su debido orden: Cristo, las primicias; 

después, cuando él venga, los que le pertenecen. 
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